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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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PORTADA y 

.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,

1973	 ~~/;>'f
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rlor, con la siguiente apertura: de Madrid y las noticias objeto de mi crí­ ron en la prensa escandalosa de Focus¡¡~~~~¡¡¡¡~¡¡~¡¡¡¡fU~!~~;i1¡1~¡~~\1~~i]l;~;~)~i¡¡Mi¡~ JEAN-MARe BORNET f:~lf:~~~~~~~~~~~~~~i~~~1~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i~~~~~~~~~~~f:~~~~~~~ff~~~~~~~~~~~ 

Entre arntas,
 

caridad por
 

la humanidad
 

y la paz
 

i 
~ 

s 

Si los periodistas deguerra 
(periodistas en misión 
profesionalpeligrosa y 
corresponsales deguerra) y los 
humanitarios logramos que 
todos quienes combaten por 
cualquier causa tenganun 
mínimo de respeto hacia los 
civiles, los heridos, los 
prisioneros, los ancianos, los 
niños, hacia todos aquellos que 
ya noparticipan en la guerra, 
podremos entonces decir: 
¡misión cumplida!plantea 
[ean-Marc Bornet y haceun 
análisis de las convergencias y 
diferencias en la labor, fines y 
propósitos de los corresponsales 
y los miembros de la CruzRoja 
Internacional. 

~1~l~~~;~~~;~;~;~;~~~~~l~~t;~;¡;¡;1~~~1~]~~;¡¡¡~;;;~f:~;~t~¡¡¡¡¡¡~¡~~lt~l¡~~~-

El riesgo es mayor :::::~:::::::.I ~~c~oC~a~:liC;~ ~~~r~~~~n~:~'1 
Actualmente, la misión de los perio­

m~.::¡::: de guerra goza del mismo distas y la de los delegados del Comité 
,.:.,.,.,.J::::: estatuto de protección que Internacional de la Cruz Roja (CICR) es 

cada día más peligrosa en los conflictos 
'. ~~~ram~~t~~~b~~e~t~Uc~~~ armados que afectan nuestro mundo. Y, 

lo establece el artículo 4 del 111 Convenio más que diferencias o discrepancias, la 
deGinebra, de1949. Pero, para gozar de misión de los periodistas en tiempo de 
tal estatuto se necesitan tantas condicio­ guerra y la misión de los delegados del 
nes queuno tiene queadmitir queel con­ CICR tienen mucho en común. 
cepto mismo de"corresponsal de guerra" Al contrario de lo que pensábamos,
ha evolucionado mucho a lo largo de las los cambios del comienzo de la década 
últimas décadas, En efecto, entre los cri­ de los años 90, el fin del mundo bipolar,
terios previstos en los convenios de Gi­ envez de hacer que el mundo en el cual 
nebra figura el hecho de que los corres­ evolucionamos sea más simple, que
ponsales de guerra llevan el uniforme e nuestro trabajo se desarrolle bajo mejo­
insignias y equipo militar, siguen a lastro­ res condiciones, brindaron más peligros, 
pas, registran los hechos armados y pre­ más dificultades en nuestra tarea cotidia­
paran informes para quesedivulguen se­ na. Basta verel alto número deperiodis­
gún el interés de los comandantes y el tas o de delegados de la Cruz Roja o de 
gobierno al cual pertenece la fuerza para otros organismos humanitarios muertos 
la cual trabajan. enmisión peligrosa, durante losúltimos 5
 

Sin embargo, hay que admitir quees­
 años. 
tasnociones jurídicas decorresponsal de En el orden mundial antiguo estaban '" 
guerra se hanvuelto, hoy por hoy, un po­ establecidas las reglas que fijaban un 
co obsoletas. En cambio, los periodistas 
enmisión peligrosa son considerados co­ JEAN·MAAC BOANET, suizo. Licenciado en 

Economía, Delegado Regional del Comité Interna­mo civiles y protegidos como tales, de 
cional de la Cruz Roja para América Central y elconformidad con los convenios de Gine­ Caribe (CICR), con sede en Guatemala. 

bra. E-mail.cicrgu@pronet.net.gt 

"Tin marin de do pingué, cúcara rná­
caratítere fue, yo no fui, fue teté, pégale, 
pégale que ella fue ... 

"Así, como si fuera un juegode niños 
que se pasaban la culpa de uno a otro, 
sin importarles la tragedia, así se nega­
ban ayer, en Caracas, los cinco piroma­
níacos del Chacao que le prendieron 
fuego al residencial La Caminadora, con 
un saldo de 30 personas muertas y pér­
didas por500 millones de bolívares". 

No me va a negar, don Eleazar, que 
es un lead atractivo, innovador, juguetón, 
casi original. Típico de Talese, de Golds­
mith o de Mailer. Pero es también una 
aberración informativa y casi un insulto a 
la inteligencia de los lectores y a la sen­
sibilidad de las familias afectadas. Esta­
mos, entonces, ante un problema de 
forma y fondo, de equilibrio entre conte­
nido y continente. 

Bueno, pues a eso destiné mi crítica; 
la cual no era más que continuación de 
una serie de artículos y conferencias di­
vulgados en los últimos diez años, en 
Chasquiy otras direcciones. 

Sobre la tendencia subjetiva que 
muestran algunos reportajes de El País 

tica, hay gran diferencia. Sin tomar en 
cuenta el talento creativo de los reporte­
rosespañoles, ni la inclinación al ridículo 
de los criticados, las formas son menos 
cursis y mucho más veloces, en el pri­
mero, y van al fondo de los valores obje­
tivos en la segunda frase, cuando muy 
tarde. 

En cuanto a los ejemplos que cita el 
colega Díaz, habría quesaber a cuál gé­
nero periodístico corresponden, pues si 
pertenecen a una noticia actual -valga la 
redundancia- sí estarían cayendo en la 
distorsión informativa y alienante que he 
criticado, mas si provienen de una nota 
de fondo o de un reportaje, entonces es­
tánen lo correcto. 

No abogo -lnsisto- porque el perio­
dismo actual se quede en los moldes 
clásicos, mucho menos porque se en­
cuadre en las rígidas estructuras de la 
escuela objetivista, con su pirámide y 
dobleuves; solo lucho porque no emplee 
formas tontas y enajenantes, porque 
cumpla con su sagrado deber de servicio 
público y no pretenda poner a sonar más 
su caja registradora con las técnicas de­
nigrantes del infontainment, que deriva­

y Tango, denunciadas en Alemania por 
Cordt Scnibben (La república publicita­
ria), y en la vergüenza de Janet Cooke 
en los E. U... Precisamente, el inicio de 
la decadencia del New Journalism, que 
ni eratan nuevo, ni está tande moda. 

También esos fenómenos orstorsto­
nantes fueron considerados expresiones 
del New Journalism, aunque en verdad 
eran malas interpretaciones de aquella 
corriente, la cual dicho sea de paso, está 
en proceso de decadencia. 

En fin, el tema se presta para mu­
chos otros alcances y sólo he tratado de 
explicar mejor lo que, tal vez, no aclaré 
bien enmi artículo pasado. 

De cualquier manera, la ventilación 
de estos reductos, semi secretos, de la 
manipulación de la prensa y sus metodo­
logías informativas es ya una catarsis 
pública y un gran mérito de los editores 
de Chasqui, quienes cumplen así con el 
deseo del eminente comunicólogo Mario 
Kaplún, cuyo fallecimiento nos ha con­
movido en estos días. Espero que este 
diálogo sobre los medios sea un buen 
fermento, como él lo deseaba y a la vez 
unpóstumo homenaje. O 
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Inspirado en la primera enmienda de 

la Constitución estadounidense, nuestro 
derecho consuetudinario, y también el 
codificado, evitan cualquier clase de re­
gulaciones a la prensa. Se estima -equí­
vocadamente- que la libertad de prensa 
es un derecho absoluto y que no puede 
ser regulado, lo cual es una aberración 
jurídica, desmentida por la propia Decla­
ración de Derechos Humanos, que en­
carga a la ley para que haga las 
regulaciones. Pero, bueno, así es como 
funcionan. 

En ese entorno, los medios pueden 
innovar libremente, experimentar, y juz­
gar a las personas, sin sufrir juicios de 
mala praxis ni procesos judiciales por 
daños a terceros, siendo, esos terceros, 
sus destinatarios, o sea, la ciudadanía. 

Acerca del Newfournalism 
Por eso es muy loable que el cre­

ciente prestigio internacional de la revis­
ta Chasqui le brinde acogida al debate 
cuasi prohibido de la intimidad de los 
medios, y también lo es que el distingui­
do colega venezolano Eleazar Díaz Ran­
gel se haya ocupado de mi crítica a las 
nuevas entradas noticiosas del diario La 
Nación, de Costa Rica. 

Por el documentado contrapunto que 
nos ofrece Díaz Rangel (Chasqui 63), to­
mo nota de que es un buen conocedor 
de la historia del periodismo continental 
y maneja bien las claves del NewJour­
nalism, el cual despegó -oficialmente- en 
norteamérica con Truman Capote (A 
sangre fría, 1965), aunque en verdad tie­
ne sus raíces literarias en autores del si­
glo pasado y empezó a decaer con 
Janet Cooke (Jimmy's World 1980), pa­
sando antes por losreporteros de Esqui­
re, algunos de los nombres que cita, y 
por su compilador principal Tom Wolfe, 
quien escribía para el New York Herald 
Tribune. 

De su elegante y limpia réplica, saco 
la impresión de que más que una gran 
discrepancia defondo -entre su tesis y la 
de mi artículo-, lo que hay es un malen­
tendido o, para decirlo mejor, un mal ex­
plicado. 

En ningún momento he querido decir 
que los contenidos de la prensa diaria 
moderna deben enmarcarse en los rígi­
dos parámetros de la pirámide invertida. 
Eso es, de por sí, imposible, pues los 
contenidos de aquella comprenden muy 
diversos géneros (noticia, reportaje, en­

marco de actuación, un código de com­
portamiento en relación a la regulación 
de los conflictos y la conducción de las 
hostilidades. Casi no había ningún con­
flicto armado (internacional o interno) que 
escapara alpatrón tradicional: un país lu­
chando contra otro, un gobierno en gue· 
rra contra un movimiento de liberación, 
de resistencia o de oposición que no te­
nía su aliado en el campo de una u otra 
de las dos superpotencias. Resultaba 
mucho más fácil eltrabajo delosorganis­
mos humanitarios, pues cada vez que se 
enfrentaban con dificultades, podían 
acercarse a uno u otro de los "padrinos" 
de laspartes en conflicto. 

Hoy, los parámetros han cambiado. 
Se trata de conflictos desestructurados 
donde no se respeta a nada, ni a nadie, 
ni siquiera a las organizaciones humani­
tarias o de información. Los símbolos 
más sagrados de ayuda, de protección, 
tales corno el emblema de la Cruz Roja, 
se han convertido en blanco de lostran­
cotiradores o de criminales que han per­
dido hasta el honor de un combatiente. 
Se llevan a cabo guerras donde la meta 
final es matar, limpiar etnias, imponer re­
ligiones o pensamientos diferentes ydon­
de todos losrecursos militares, hasta los 
más cruentos y los más prohibidos, se 
utilizan en contra de civiles indefensos o 
deservidores decausas humanitarias. 

En este sentido, los"humanitarios" en 
general y el CICR en particular, se en­
cuentran en el mismo barco, comparten 
la misma suerte y los mismos peligros 
que los corresponsales de guerra, sobre 
todo cuando, oponiéndose a los fines de 
las partes en conflicto, se lespercibe co­
mo unobstáculo a losobjetivos persegui­
dos por los combatientes. Entre estos 
dos actores se encuentran algunos pun­
tosde convergencia y. también, algunas 
diferencias. 

Puntos de convergencia 

Es una paradoja el hecho de que en 
los conflictos contemporáneos, sobre to­
doa partir del comienzo dela década de 
losaños 90, losresponsables delasfuer­
zas armadas de los países más podero­
sos del mundo en misión armada y de 
paz, enaquellas regiones de conflicto ta­
les como la ex Yugoslavia, Somalia, 
Ruanda, elKurdistán iraquí y tantos otros 
lugares del planeta afectados por las 
guerras, hubiesen puesto como prerre­
quisito a su intervención humanitaria, el 

trevista, crónica, análisis, editorial, co­
lumna, crítica, perfil, nota humana, etc.) 
y cada uno posee estructura propia y 
una diversidad de leads o entradas no 
necesariamente similares. 

Lo que quise ejemplificar es que, 
cuando la sección noticiosa de un diario 
informa de acontecimientos actuales, de 
urgente atención para el público, ese 
diario está obligado a comunicarlos de 
manera rápida, directa, concisa, veraz y 
sin rodeos ni majaderías de estilo que 
entorpezcan el fin principal de la noticia, 
cual es llegar a su destinatario. 

Como bien lo afirma Díaz en su artí­
culo: los lectores de hoy "tienen menos 
tiempo para ver el periódico" y por eso 
mismo, los contenidos actuales -inheren· 
tes al hombre moderno- deben ser sumí­
nistrados sin jugueteos, sin florituras y, 
por supuesto, sin estulticias como las 
que puse de ejemplo en mi "Plan para 
desactivar cerebros". 

He estudiado a fondo las obras del 
New Journalism (mi novela, Los sonidos 
dela aurora, esconsiderada un producto 
de esa escuela) por loque puedo asegu· 
rar que las prácticas denunciadas en mi 
artículo, no son más que distorsiones de 

esa corriente interpretativa. En verdad, 
están más cerca del llamado "Periodis­
mo corrongo" (ver Chasqui 55) que de­
nuncié desde 1989. 

No hay que olvidar que el NewJour­
nelism nace como un género literario, no 
periodístico. Es más inventivo que des­
criptivo y Wolfe lo considera un sucedá­
neo de la novela, no de la noticia. iAhí 
está la clave! Por eso esque Janet coo­
ke lo mata con su oprobiosa estafa a los 
lectores de The Washington Post y a los 
jurados del Premio Pulitzer. 

Además, la entrada ingeniosa o im­
pactante la reservó siempre el NewJor­
nalism para -en palabras de Díaz- "la 
puerta grande del reportaje y de las en­
trevistas", esdecir, losgéneros mayores, 
no noticiosos, no actuales. 

Entre el servicio público y
la caja registradora 

Entonces, me parece fácil de com­
prender, entre periodistas, que ni el pro­
pio Díaz Rangel, como jefe de 
redacción, estaría dispuesto a admitir­
me, en su diario de Caracas, que yo en­
cabezase una noticia de 30 muertos, en 
una catástrofe incendiaria del día ante­

1
 
sí 
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objetivo de"cero muertos". Los periodis­
tas y los humanitarios pagan, a menudo 
con su vida, un precio muy alto para lle­
var a cabo su misión de información, de 
protección y asistencia. 

El respeto a las víctimas de un con­
flicto es una cuestión de ética que com­
partimos los periodistas y los humanita­
rios. A losque ya no participan, los heri· 
dos, los civiles indefensos, los desplaza­
dos, losancianos, las mujeres, los niños, 
lospresos, hay que respetarlos. 

Más allá de las víctimas, es undeber 
del CICR y de la prensa responsabilizar, 
cada uno através de sus propios medios 
y métodos, a la comunidad internacional 
para que respeten las reglas y normas 
del Derecho Internacional Humanitario 
-DIH-. Elartículo 1delos4 convenios de 
Ginebra estipulan que los estados no so­
lo se comprometen a respetar, sino tam­
bién a hacer que se respeten las normas 
del DIH. Ese artículo contiene la esencia 
de todo el derecho de la guerra en cuan­
to se menciona de forma muy expresa y 
clara, la solidaridad y la responsabilidad 
de los estados, o mejor dicho de lacomu­
nidad internacional, para con las partes 
en los conflictos, con el único propósito 
de que se garanticen en cualquier situa­
ción un mínimo de respeto hacia las víc­
timas. 

De cara a las muchas violaciones de 
las reglas básicas del derecho y frente a 
loscrímenes degue­
rra es una realidad 
comprobar que a me­
nudo, los únicos que 
actúan no son loses­
tados, ni las organi­
zaciones políticas, si­
nomás bien aquellos 
que son los testigos 
de las violaciones 
que se dan. Hay que 
rendirles homenaje 
puesto que es fácíl 
medir los daños de 
una guerra, los nú­
meros de muertos, 
de desaparecidos, de 
desplazados, etc." 
pero es mucho más 
difícil dar cuenta de 
lo que no pasó, de lo 
que no aconteció, 
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agentes deorganismos humanitarios, ca­
da uno según sus métodos. 

Otra delasobligaciones morales que 
tenemos en común es la de obrar para 
que no existan conflictos olvidados. El 
principio de imparcialidad lo comparti­
mos. No debería haber buenas víctimas y 
víctimas de segunda categoría, víctimas 
olvidadas ya sea porque a la comunidad 
internacional no le interesa un conflicto 
en particular o porque no hay en juego 
nada de particular en términos políticos, 
ideológicos, militares, estratégicos o eco­
nómicos. 

¿Qué hubiera pasado, en 1985, en 
Etiopía, si la BBC no hubiera publicado 
unreportaje sobre la hambruna espanto­
saque afectaba a aquel país? La voz del 
CICR no bastaba. Fue necesario que sa­
liesen a la luz pública los horrores de la 
situación provocada por losefectos com­
binados de la sequía y de la guerra, para 
que lacomunidad internacional actuase y 
se movilizase a favor de lasvíctimas. 

No basta con hablar de Kosovo, con 
denunciar los abusos que se cometieron 
en Ruanda, es también menester no olvi­
dar a Chechenya o a Tadyikistán, es im­
portante hablar de Sri-Lanka y del Tirnor 
oriental, no se debe olvidar a losmuchos 
países de Africa todavía afectados por 
guerras, conflictos, trastornos, violencia. 
Y, ¿qué decir deAmérica Latina? Es cier­
to que hoy por hoy este continente, con 

gracias a las muchas Con ladifusión de los horrores de la guerra los medios 
intervenciones de pueden incentivar a lacomunidad internacional 
periodistas o de en favor delas víctimas. 
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algunas excepciones, goza dela paz, pe­ vaseconómicas de esta región que en la ¡¡lt1f¡~*nililm~f~~~lt~fi¡¡¡~~I¡~¡¡n~¡ CARLOS MORALES¡¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡¡f~¡~¡t¡¡¡m¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~¡m¡¡¡¡¡¡íí¡¡¡¡¡m¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡J¡¡¡¡¡~ 
ro focos de disturbios perduran en dife­ suerte de aquellas víctimas. 
rentes lugares. Así pues, la responsabili­

Puntos de düerencia dad de losmedios de comunicación, y en 
particular de los corresponsales de gue­ Las prioridades de los periodistas no 
rra, es inmensa en este sentido. son exactamente las mismas que lasdel
 

Con el mundo de los medios de co­
 ro creo que el CICR CICR, aunque seamos testigos de los Diferenciasmunicación, tenemos también en común mismos hechos y acontecimientos. UnIhubiese tenido 
la necesidad de lanzar campañas en fa­ corresponsal de guerra informa, comen­

:¡ mucho éxito en el vor de causas que juntos nos interesan. ta, y a veces denuncia. Lo hace con el 
En este sentido constituyó un gran éxito entonces Zaire al final de mismo espíritu y la misma ética que los 
el conseguir la elaboración, la firma y la delegados del CICR en el desempef'lo de entre 

1995, Yen particular en ratificación, poruna mayoría de estados, su misión, la cual más que todo consiste 
de la prohibición de las minas antiperso­ Kivu, sin los numerosos en brindar protección y asistencia a las 
nales enel marco del tratado de Ottawa, víctimas de los conflictos. En este senti­testimonios dados por los periodismode diciembre de 1997. do, el papel del CICR es más estrecho, 

Son muchos los demás problemas corresponsales de guerra en no nos involucramos en cuanto a las ra­
quequedan porresolver enelcampo del zones o a lascausas de losconflictos, niel mismo terreno, sobre los 
DIH, enfavor deloscuales podemos unir tratamos de influir su curso, porque más 
nuestros esfuerzos para que no se olvi­ horrores encontrados, los que todo tratamos de actuar de forma y
den y se avance en las causas por las concreta y notanto de informar.crímenes perpetrados y
cuales estamos luchando díatrasdía: la El CICR puede tener sus puntos de 
edad de los niños soldados, la cuestión denunciados, sin los discrepancia y hasta, a veces, divergen­
de las armas ligeras y lo relacionado al cias con los periodistas. Noes una cues­llamamientos que aquellos novel ística 
establecimiento de un Tribunal Penal In­ tión de ética, sino más bien de modo de

hicieron para que se diera ternacional, etc. considerar lasprioridades. En relación al 
En el campo de la prevención de los un mínimo de humanidad CICR, se puede hablar de dos priorida­

conflictos, como de la prevención de los des, la protección y la actuación para queen una guerra tan sufrimientos a raíz de los conflictos, es se respeten los derechos fundamentales ''Plan para desactivar cerebros" 
nuestra responsabilidad publicar, escribir, sangrienta. de las personas que ya no combaten y es un artículo de Carlos
describir, decir y mostrar todo lo que se que se encuentran en manos del enemi­
puede y debe hacer. No creo que elCICR ¡~~~~~~~~~~~1¡~¡;]f~t~t1~~~~Il~1~~~~~~ go, puede tratarse de prisioneros o deci­ Morales, publicado en la 
hubiese tenido mucho éxito en el enton­ viles indefensos. En segundo lugar, la Chasqui 62, en el que critica 
ces Zaire al final de 1995, y en particular asistencia: brindar cualquier tipode asís­ duramente un estilo en Kivu, sin los numerosos testimonios 
dados por los corresponsales de guerra periodístico que rompe la 
en el mismo terreno, sobre los horrores estructura tradicionalen la 
encontrados, loscrímenes perpetrados y 
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dos y Europa- boletines específicos so­
redacción de noticias. En la bre el quehacer de los medios, a menosdenunciados, sin los llamamientos que 
Chasqui 63, EleazarDíaz que sean encuestas de circulación o es­aquellos hicieron para que se diera un 

tudios que los favorezcan sobre hábitosmínimo de humanidad en una guerra tan Rangel contrapuntea este de consumo. Y mucho menos vamos asangrienta. fI] ¡¡\~~~:~~ª!~;criterio y defiende lo que contar con el defensor de los lectores uParte importante fue la actuación va­
que no obstante proclamarse los revela­ ombudsman. que funciona en aquellasliosa de algunos corresponsales de gue­ califica como "Nuevo 
dores absolutos dela intimidad social pú­ naciones.rra, que permitió que elCICR, a pesar de Periodismo", más atractivo y blica. y privada, se conducen ellos Por eso la gran prensa latinoamerica­muchas dificultades, pudiese asistir a la 

que no tiene "por qué mismos dentro de un hermetismo casi nase mueve en un régimen de privilegiopoblación civil, visitar a los presos, aten­
sacramental. No hay estudio serio que y aunque puede investigarlo todo, a ellader a los heridos y contribuir a salvar vi­ descerebrarnos". Ahora, el 
lospenetre, ni en finanzas ni enconteni­ no la investiga nadie. Es la leydel embu­das. ¿Cien mil, doscientos mil? ¿Cuántas autor de este artículo coincide dos. do o la teoría del Padre Gatica que "mu­

en algunos puntos con Díaz, En Costa Rica no existen revistas, ni cho predica, pero poco practica". 
personas perecieron o desaparecieron 
entonces? Y cuánto más, si no hubiése­

pero matiza ciertos aspectos del .sindicatos, ni auditorías. ni instituciones Si no fuera por lo que queda de un mos actuado, por supuesto de manera 
investigadoras del comportamiento de legado histórico, un autárquico culto a la 

corresponsales de guerra para evitar que 
distinta, pero con la misma meta, con los New )ournalism y cierra su los medios, aunque losmedios sí investi­ libertad y a la ética, proveniente de sus~ participación en este gan y averiguan todo lo que lesconviene fundadores, haría mucho más daño delse escondiera a la cara del mundo la 

de la vida pública y privada de personas que yade por sí hace.suerte de medio millón derefugiados, cu­ i interesante contrapunto. 
o­ e instituciones. 
:::>yo futuro importaba muy poco a las par­

CARLOS MORALES, costarricense. Periodista y
IIf**]~~~~~Il~1~~~r~~~~l~~~~~~~~~~~~~~Ii~~1lfi~~~~~~~~~~~~~~~~U~~~~~~I~~~~f~~I~ Salvo raras excepciones, en nuestrostes en conflicto o a algunas potencias, escritor, director de Radio Universidad de San José. 

mucho más interesadas en lasperspecti- países no se dan -como en Estados Uni- E-mail: carlosmcéccariari.ucr.ac.cr Irán, 1979. Guerrilleros kurdos fusilados por oden delAyatollah Khomeini. 
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quese entrega; pero, alma humana al fin 
y al cabo en la que se albergan senti­
mientos heterogéneos, encontrados, que 
pugnan entre sí, y que se salva cuando 
procura acercarse a la perfectibilidad re­
volucionaria. 

El Che, aun cuando escribía uninfor­
me militar a Fidel, el Comandante en Je­
fe, le salía una crónica de guerra en la 
quela emoción y la reflexion sedaban la 
mano en una armónica alternancia dis­
cursiva resuelta con una redacción ágil, 
fluida y densa. Sus cartas al líder de la 
Revolución, en el transcurso de la inva­
sión aoccidente, retoman y enriquecen la 
tradición de los guerreros cronistas y se 
convierten en piezas testimoniales anto­
lógicas. 

Si bien loscorresponsales de guerra 
cubanos tomamos como modelo la dis­
posición y el estilo informativo del Che 
durante la guerra de liberación en Cuba, 
por sernos más cercano y familiar, no 
menos debe considerarse su riguroso 
empeño en rescatar para la memoria his­
tórica lo queibaaconteciendo durante su 
presencia combatiente en elCongo y Bo­
livia, entre los años 1965 y 1967. 

Todo loque vivió y experimentó endi­
recto entierras africanas -que fue consig­
nando, contando y evaluando- nos permi­
ten, hoy, disponer de un cuadro integral 
del acontecer congolés en esa época, en 

tencia a las víctimas de un conflicto (ali­
mentos, vestido, alojamiento, agua pota­
ble, tratamiento médico, etc.). 

Para un representante deunorganis­
mo humanitario, nociones tales como 
scoop no dicen mucho. Al contrario, pue­
de él pensar que, en muchas ocasiones, 
forma parte del interés de las víctimas 
que se observe unagran discreción. Por 
su trabajo, un delegado del CICR puede 
encontrarse en situaciones que le permi­
tan conocer informaciones que, a veces, 
podrían resultar de suma importancia si 
las revelase: número de presos deteni­
dos por una de las partes en conflicto, 
identidad de algunas personalidades de­
tenidas, número de muertos, magnitud 
de las destrucciones, circunstancias y 
hasta autores de hechos de guerra, para 
no decir decrímenes deguerra; en pocas 
palabras, toda clase de información que 
podría ser a la vezun scoop, si aquellos 
eventos fuesen conocidos, y a la vez un 
obstáculo al desempeño de su misión, si 
estos eventos fueran de conocimiento 
público. Por supuesto, noes exactamen­
te la meta de un corresponsal de guerra 
tener en cuenta aquellos aspectos que 
acabo de mencionar. Su objetivo no es 
tan solo suministrar informaciones fide­
dignas, sino también buscarlas y publi­
carlas lo más rápidamente posible. 

Visibilidad internacional de CICR 

La visibilidad internacional del CICR, 
a través de los medios de comunicación, 
ha sido objeto de controversia. Por su­
puesto, hay ventajas al estar enlaprime­
ra página de los principales periódicos 
como en la pantalla de televisión. 

En lospaíses donantes esimportante 
que se haga publicidad sobre las activi­
dades de la Cruz Roja. En efecto, losmi­
nistros o los parlamentarios que, al fin y 
al cabo, toman decisiones importantes 
sobre entrega de fondos a los organis­
mos humanitarios más destacados, son 
muy sensibles al relieve público que sele 
da a una determinada organización. Hay 
más, una institución humanitaria con mu­
cha transcendencia pública, tiene mejo­
res oportunidades de lograr sus metas y 
dellevar a cabo sumisión si ella escono­
cida públicamente en los países donde 
actúa. La influencia o el impacto que ella 
puede esperar, tendrá también que ver 
con su fama pública. 

Sin embargo, la importancia de la pu­
blicidad enfavor de unadeterminada or-

lo que me atrevo a calificar, por la meto­
dología de aproximación y el estilo que 
emplea, como ungrandioso y maduro re­
portaje-ensayo. 

En cuanto a Bolivia, bajo otras condi­
ciones particulares, resalta en primer lu­
garsu "Mensaje" a la revista Tricontinen­
tal, que tiene la estructura de unimpeca­
ble artículo defondo, con el que conside­
raindispensable comunicarse con elgran 
público, dado el importante papel que 
siempre atribuyó a losmedios. Luego, to­
do su diario, constituyó una continuidad 
deloquesiempre sepreocupó porhacer: 
contar no solo como protagonista históri­
co, sino también como losbuenos corres­
ponsales de guerra. 

las pautas del Che 

En cualquier caso, sea en la Sierra 
Maestra, Congo o Bolivia, Ernesto Che 
Guevara deja invaluables pautas profe­
sionales para quienes alguna vez tengan 
que ejercer el oficio en condiciones de 
conflicto armado: 
1. El periodismo del corresponsal de 

guerra tiene que ser por esencia un 
periodismo particípañvo, comprometi­
doy partidario desde un frente defini­
dode lucha. 

2. El relato de los hechos hade ceñirse 
a la más estricta verdad, con sus lu­
ces y sus sombras, para que el men­

saje resulte creíble y confiable al pú­
blico y pueda ejercer una efectiva in­
fluencia política. 

3.	 Los hechos narrados por sí solos 
pierden valor y trascendencia cuando 
en el relato se lesdespoja decontex­
tos políticos y sociales, cuando sein­
tenta separar losingular deloparticu­
lary universal de losfenómenos. 

4.	 Hurgar en el alma del combatiente, 
en sus más profundas motivaciones, 
debe ser una permanente preocupa­
ción profesional, a fin de ofrecer el 
ángulo humano de la guerra. 

5.	 Mantener hasta en las más difíciles 
condiciones, una responsabilidad 
para con la historia, anotándolo todo, 
aun en los momentos en que 
ni siquiera sevislumbra la más remo­
ta posibilidad de trasmitir informacio­
nes. 

6.	 Contar siempre con inspiración y 
aliento, y preferir el estilo directo para 
trasmitir emociones y reflexiones. 
Por todo esto, por su conducta y su 

legado, imposible de atrapar en pocas 
cuartillas, Ernesto Che Guevara, aunque 
noselo propuso, sehaconvertido enpa­
radigma de corresponsal de guerra, par­
ticipativo y comprometido, respetuoso de 
la verdad histórica, profundo en el juicio, 
humanamente cálido y eficaz comunica­
dorde masas. O 
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ganización, tiene también sus límites. No 
es bueno que el organismo humanitario 
del que se habla sea percibido por las 
partes enunconflicto, como un actor po­
lítico cuya importancia puede influir sobre 
el curso del conflicto, a través de sus de­
claraciones o posiciones públicas. El pe­
ligro más grande que corre unorganismo 
como el CICR es que pueda, en un mo­
mento determinando en el marco de un 
conflicto, ser percibido por una u otra de 
laspartes como un actor, por la importan­
ciaque tiene en laprensa, por losefectos 
que cada una de sus declaraciones o si­
lencio puedan tener sobre la evolución 
delmismo conflicto. Está en tela de juicio 
el mismo principio de neutralidad. En 
efecto, para ser neutral, no basta con de­
cir, con afirmar que seesneutral, es mu­
cho más importante ser percibido como 
neutral por losque están encombate. 

Hablar o callarse, ha sido para el 
CICR un interrogante sin una respuesta 
satisfactoria. Lo más difícil es evitar ha­
blar cuando el mundo habla, y hablar en 
voz alta cuando el mundo se calla, cuan­
do el sufrimiento se hace insoportable, 
cuando loscrímenes se desconocen. 

No hay una respuesta quesea aplica­
ble a todas lassituaciones. Cada una tie­
ne sus características propias y necesita 
que se las analice detenidamente, con 
precaución, antes dedeterminar si ladis­
creción es la mejor forma, o si al contra­
rio hay que salir a la luzpública. 

Finalmente, es importante recalcar la 
importancia de la prensa local. A menudo 
se ignora el rol fundamental de la prensa 
nacional, se desconoce el coraje de los 
corresponsales de guerra locales, los 
que corren aún más riesgos que los de­
más corresponsales internacionales o 
agentes humanitarios, porque además 
de la inseguridad en la cual viven todos 
ellos, hay que añadir los riesgos que 
ellos, en particular los periodistas inde­
pendientes, toman pordenunciar losabu­
sos de sus propios gobernantes, o sim­
plemente por pretender informar con im­
parcialidad. 

Para ellos senecesita un apoyo y es­
toy convencido de que mucho más se 
puede hacer entérminos decooperación 
con la prensa local. Esundeber de asis­
tencia. ca 
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